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1NTERNACIONAL DE BUENOS A IR E S , PO R  EL DOCTOR FRANCISCO 

A. BERRA

(Conclusion)

Los nslros rccorren los espacios y lodos los séres se mueven 
bajo diversas formas, con una regularidad que pasmo. Mil gone- 
raciones que nos preccdieron han presenciado este grande ospcc- 
U'iculo de la naluraleza. Mil generaciones vendrân, y los aslros y 
lodos los séres seguiran moviéndose elernamenle, en cumpli- 
mienlo de sus leyes universales. $Kn dônde habeis leido cl porvenir? 
iQuién os lo révéla? Es vuestra intcligencia la que os révéla esos 
verdaderos arcanos que encierran los siglos venideros, por medio 
de sus alrcvidas inducciones. Kliminad la induccion del cuadro de



los resortes cscolares, y hareis por cl hecho imposible el conoci- 
miento del mundo.

^Qué son los oficios, las industries, las artes? Fuerzas y Icycs 
naturales aplicadasen beneficio de las nccesidades hum anas, inc- 
diante razonamientos deductivos. Si el hombre no poseyera ô no 
conociese el método inteleclual de la deduccion, de nada le servi- 
rian los dcscubrimienlos que liiciera on el mcdio que le rodea: .De­
rian inapropiables las fuerzas, inaplieables las leyes, y no habrfa 
hecho de su propia energia los mil variados usos que lanlo le han 
elevado en la escala de los progresos dependienles do su albedrio. 
Nada enseilan las escuelas, que no esté dostinado à servir on las 
edades venideras las multiples necesidades de la generacion que 
se inslruyo. Todo se ensefia bajo la forma de nocioncs generales, 
para que lengaTu uplicacion en cualesquiera rnomentos de la vida, 
en el ôrden privado del individuo y de la familia, y en cl ôrden 
piiblico de los municipios y del Estade. Si no enseûais 6 vueslros 
discipulos à deducir las aplicacioneç, convertis la escuela en un 
cainpo estéril de actividad, y le arrancais la primacia que tienc en­
tre los grandes motores de la civilizaeion moderna.

Toi es, senores, la inmensa importancia que tiene esa tercera 
proposieion del P royecto, en que he formulado la doctrina gene­
ral de los métodos.

Pero, iqurénès son los sujetos, verdaderos 6 principales, por lo 
ménos, de esos métodos? Esté fuera de toda duda que la ensenanza 
de la escuela debe nprovcchar à ese mundo de pequeiios quevan u 
sentarse en sus bancos. La escuela es una institution creada para 
servir â los niiïos. Estos son los interesados en oprender, éstos 
los que estudian por satisfacer ese inlerés. Es, pues, cierlo, es una 
verdad inconcusa de la ciencia pedagôgica, que como son ellos 
los que estudian, han de estudiar con sus propias facultndes, sin- 
tiendo con sus propios sentidos y pensando. oon su propia inteli- 
gencia, ya que no puéden sentir ni pensai* con los sentidos 6 la 
inteligencio de sus maestros. Y como los métodos no son olra cosa 
que el modo como las facultades cognoscilivas proceden natural- 
menté para conocer, se siguc que es el alumno quien debe des- 
arrollar su actividad mental con sujecion eslriela â los métodos 
que corresponden en coda caso. Es esta la régla enunciada en la 
cunrta y idlima proposieion del P rovecto.

Mas, como no tiene el ninobaslante vigor mental para dirigirso 
a si mismo en las investigacioncs de la verdad, ni en los ejcrcicios 
disciplinarios que deben hacer sus facultado:, ha menesler de 
una persona apla que le présente los obietos en la oportunidad y 
del modo que mas convenga al éxito del esludio, y que guie su 
trabajo mental de manera quoaplique las facultades y los métodos 
mas ajiropiados h la malcria de la leccion. Esa persona es i:l 
maestro. Su deber consiste principalmenle en d ir iq ir  la accion 
de los discipulos, â tin de que estos salven, sin pérdiua de liempo, 
ni defuerza, todas los dificultades, por mcdio de prudentes y bien 
caleuladas sugestiones.
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Ile  tcrniinado la exposicion de las razones en que fundo cl 

P royecto que lie somelido â la deliberacion de esta ilustrada 
Asamblea. La leoria que r.ipidamentc he desenvuclto prologe â la 
escuela cou Ira los azares de lo faclicio, porque no es producto do 
la volunlad creadora de los hornbres, y si obra de la misma nalu- 
raleza. El mundo iotelectual liene sus leyes, como las licne cl 
mundo màterial: y asi como lo infraccion de las leyes fisicas (se 
deba â la ignorancia 6 â la soberbia de los artifices), se traduce 
en esos catastrofes que de eu an do en eu an do cubrcn de lulo â 
una parle de la humanidad, la infraccion de las leyes intelectua- 
lcs se resuelve en ruina del caracter y de las coslumbres de los 
pucblos. Vano esfuerzo es cl del hombre que se empeiîa por 
Iriunfar de las leyes de la naturaleza: somelido êl mismo fatalmcn- 
te â su imperio, sticumbira en la temeraria ernpresa apenas haya 
intenlado dar el primer paso. Y, al contrario, nprovechara lanto 
mas su aelividad, y satisfera lanto rnejor sus necesidades fisicas y 
morales, cuanto m avor sea el celo con que adopte su conducta â 
la naturaleza de los nombres y de las cosos.

El priinero y el liltimo de los deberes del maestro es el de in- 
culcar en la infancia y e n  la jtivenlud la nocion y el senlimiento 
de las cosas, de las fuerzas, de los heehos y de las leyes nalurales; 
y mal llevarâ cl nombre con que las familias honran al director de 
la escuela, si êl es quicn dn el ejemplo de desconocer las primeras 
y de infringir las ûllimas. Kl que desalienda las leyes que rigen 
la mente del que esludia, no debe esperar sino resultados déficien­
tes, 'ordios y engaiiosos, que çonseguirâ a fuerza do imponer â 
sus jôvenes educandos crucles saciilicios, que no tardarân en pro- 
ducir la repugnaneia al estudio, la aversion â la escuela y el temor 
â los maestros, u esos segundos padjfqs que deberian inspirarles 
con su cariiïo y mansedumbre, los mas tiornos afeclos del co- 
razon. No son ménos funcslas las conseouencias que se derivan 
de lo arbitrario en la csfera de los heclios educalivos. La inobser- 
vancia de los mélodos nalurales implica la subrogocion de unas 
facultades por olras; y por este carnino se va a dar predominio en 
el cerebro â fuerzas que no cslén deslinadas sino a preslar el au- 
xiliode su/iccion mecanica, icondeuando â la inaccion las facul­
tades primordiales de la mente, las que debén servir â la persona 
comprender el papel que desempena en el mundo, para cono ce r 
para los fines morales ;i que debe encam inar su conducta, y para 
realizar con cicncia y con conciencia las aspiraciones supremas do 
su perfeccionamicnto.

i Cuun diversos son los efectos que fluyen de la observancia do 
los mêtodos nalurales! Los senlidos, la inleligencia, la memoria, 
la volunlad, todas las aptitudes de la mente funcionan con armo- 
nia, desplegando cada una su gênero propio de aelividad, sin 
violcncias, con una csponlaneidad que eslimula y place al que las 
usa. Bajo esta marcha rcgular, cl niiîo adquicro por si mismo 
todas las nociones, en 1a medida de su poder ; todo se le présenta 
clêro, précisé, convinconbî ; cl descubrimienlo hocho en un ins­
tante le alienta para ensayar olros en seguida; y asi, rcveLuidoso



por grados ante si rnismo, adquiere la concicncia de loque sabo 
y de lo que ignora, de lo que puede y de loque no puede ; forma 
su cri ter 10 general, ese buen sentido prâctico que ha de guiar lo- 
dos los pasos de su vida ; y se hace, por la fuerza de las cosas, 
defepsor firme de sus convicciones, tolérante para con las agenas, 
y dôcil al influjo de los progresos exteriores. Por otra parte, el 
ejercicio propio y régulai* de todas las aptitudes, vigoriza gra- 
dualmenle las fuerzas de la mente, las habitua à procéder con 
érden en la investigacion de la verdad, eslimula sus ten.iencias 
espansivas, y las sujcla a una disciplina severa, tanto màs fàcil y 
plàcida, cuanto les es ingénila y provechosa.

Esto es lo que enseila la experiencia de los paises en que se ha 
hecho de la doctrina de los mélodos nalurales la ley fundamen- 
tal de las escuelàs. Si qucreis conocer el secreto de los désenvol- 
vimientos intelectuales que se han producido y gencralizado en 
las naciones que pasan por ser las màs inleligentes de la Europa 
y de la America, penetrad en sus escuelàs é interrogad à sus mé- 
todos. Si qucreis daros cuenta del asombro con que se compara 
el vigor mental de la juventud que hoy acude apiilada y àvida à 
las escuelàs de Montevideo, con el estado mental que mostraba 
hace apenas cinco ailos, leneis la clave principal de todas las es- 
plicaciones en cl P royecto de resolucion que os propongo.

Senores :

Si bien hablo aqui como delegado de la Sociedad popular que 
promovié en la Republica vecina taies progresos, hablo animado 
por el sentimiento de mi patria. Venero las grandes glorias de la 
Republica Argcntina; pero deseo que le dé este Congreso quizàs 
la màs fecunda de todas, autorizando con su voto la doctrina fun- 
dairenlal de los métodps, que elevarà al sumo grado la potencia 
inlelectual de las nuevas gcneracionos, y que contribuirà à for­
mai* y à difundir por todas partes cl progreso moral de las cos- 
lumbres.

APÉND1GE

El P royecto que sirve de epigrafe à la diserlacion precedente, 
pasô, como era de régla, al estudio de una comision especial.

Informé esta en la sesion21.ft del Congreso que eslaban todos 
sus micmbros de acuerdo con las doctrinas generales enunciadas; 
pero que, como la especificacion de mélodos que hace el art. 3. °  
baria sumamenle dificil que todas los opiniones concordasen en 
una formula dada, la Comision habia prcferido enunciar, en vez 
de la especificacion, el principio general que el autor tuvo en 
vista, sin manifestarse conforme ni disconforme con la aplicacion 
concreta que el P royecto hace.

Asi, pues, conformûndose el Congreso con el dictàmen, adopté 
la resolucion en el mismo acto con esta forma :



RESOLUCION

El Congreso déclara:
Que el maestro debe clasificar las idcas de las materias del 

programa escolar, y dirigir de tal modo la ensoîianza, que se cum- 
plan las siguientes condiciones:

1. a Ejercicio d e là  facultad 6 facultades que correspohdan à la 
clase de ideas que se quiere comunicar al alunino.

2. " Aplicacion del inétodo por el cual las facultades corrcspon- 
dientes adquieren naluralmcnte esa clase de ideas.

3. ° Adquisicion de los conocimientos por la propia actividaddel 
alumno, segun el drden en que naluralmcnte se desarrollan 
sus facultades.

Las lecciones sobre objetos

DISERTACION L e I d A EN EL CONGRESO PEDAGÔGICO DE B U EN O S-A IR ES 

P O R  EL DR. D. ALFREDO VÂZQUEZACEVEDO

(Continuacion)

Se ve, pues, la diferencia notable que existe entre la manora do 
conducir los ejercicios objelivos segun los buenos Manuales y la 
manera â que hacc alusion el Sr. Buisson.

Por cso ne dicho que este seiior no conoce bien las lecciones 
sobre objetos.

Y me confirme en la opinion en prfcsencia de sus referencias à 
Madame Carpentier.

En efeclo : solainente por^falta de suficiente conocimienlo de la 
asignatura, es que puedo decirse que las lecciones de esta senora 
constituyen un modelo digno de imitacion.

Si he dejuzgar por las indicaciones sobre la manera de condu­
cir las lecciones objetivas que la expresada educacionista hacc en 
las confcrencias à que antes m ehe referido, la Sra. Carpentier no 
se ha penetrado bien del fin primordial de las lecciones sobre 
objetos.

Perm itasem e leeralgunos pârrafos de una de esas confcrencias.
«Os pido permiso para transporlaros mcntalmente 6 una sala do 

asilo.
«El placer de la sorpresa es muy grande en la infancia. Es pro- 

porcionado al deseo de conocer. Es preciso saber aprovechar ose 
ardor y dirigirlo con artc, de manera que se concontren en la lcc-
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cion todo cl interés y lodala alencion queexislen en lanoturalcza 
del niilo.

«Este acto no exijc ni coitiplicacion ni investignciôn.Los madrés 
lo encucnlran desdccl nacimiento de ‘sus liijos, lo que pruebaque 
nadaes m âsnalural ni mus sencillo que ese arle. Consiste solo- 
mcnlc en am ar y en desear causai’ placer a aqucllos (\ quiencs se 
«ma. Y es tan dulce am ar los ni nos! Y (an fâcil el sériés agrûda- 
bles! So dejan tan féeilmente encantar y arraslrar hasta donde so 
les quiera conducir!

«Por consiguientc, si scm ueslrn 6 los ninos una canasta como 
esta (abre la caja y saca de alla una élégante canastita cerrada).

«Y se les dicc; «Tengo dentro de clla una cosa muy preciosa, 
una de las mâs prcciosas que hay sobre la tierra; un verdadero 
tesoro! Adivinad!...»

«Los ninos Tnlregados, con losojos évidamenlc fijos en la canas­
ta, nombrarén todo lo mus bcllo que conozcan: oro, joyas, dia- 
inanle?—Mejor que todo eso! •

«Entonces la inslilutriz, la m adré  que ju eya  con sus liijos, abro 
su canastillo y les m ueslra... eslo...

(Saca de la canasta y présenta un pedazo de pan!)
«&Quë bay en la tierra mas precioso (pie el pan? El pan que ali­

menta cl cuerpo del hombre, su obedicnle servidor, el poderejecu- 
tivo de su volunlad, de su aima. Que son cl oro y la plata al lado 
del pan? Acôrciaos de la hisloria de nquel rey de la fabula, Midas, 
que habiendo conseguido de Baco que todo lo que tocase se cnm- 
biose en oro, viû todos sus alimentas transformados en este indi- 
gesto métal, y esluvo â punto de perecer de hambre en medio do 
sus riquezas.

«lié aqui pues, el pan. Pero, cûmo y con que se liacc cl pan? 
Con cjué? bien! se hace con esta cosa que veis aqui.

(Mueslra un pequeno saco de harina).
«Es un polvo blanco. Pero todos los polvos blancos no son buc- 

nos para hacer pan.
(Mueslra un sàquito iguol al primero).
«Este, por ejemplo, sirve.para hacer casas. Uno es harina, cl 

otro es cal. La oal, si se comicse, no podria producir m ôsquo la 
muerte!... Cuan eseneial es, pues, no confondit* las cosas que se 
emplean! no tomar la cal por harina! el voneno por et alimento! 
('1 mal por el bien! Pero es lad tranquilos, ninos; Bios ha eoloendo 
cerca de vosolros dos nngeles guardiancs visibles: vuestro padro 
y vucslra madré; elles snhen l.iacer la distincion y cscoger para 
vosolros; daros lo que es ùfcil y no ninguna otra cosa donina. Te- 
ned confian/.a en su solicitud sabia, iluminada. Comed con con- 
lianza el pan que os dan. A vucslra edad no tenais que saber bien 
sino d<js cosas: confiaros y ohedecer. •

«Pero, dniidC'SO encuentra esta harina? quién la da? de donde 
provieno? Provieno de una planta llamada trigo. Y esta planta, 
hela aqui.

(Présenta un punado de yorbn verde).
«Cûmo! diran los ninos, es eso lo que procura la harina? Donde 

esté oculta? nosotros no la vemos.



«Efectivamcnle, respondcreis, no hay harina aqui denlro. Esta 
os la planta jùven, y cotno vosotros, niiïos, clla no puede dar fru- 
los aûn. Esnccesario  que esta yerba crezca, que se convicrla en 
tri"o rnaduro para poder producirel grano queconlicne la harina. 
Y cuando ha cfrecido, mirad como es».

(Muestra una pequena espiga de Irigo rnaduro)..
«lié aqui la planta grande, bella, perfecta y fccunda! No se pa- 

reco en nada h ese pobre puïïado de yerbas que os moslraba haco 
un inoinento. Rero un chiquilin blanco y rosado no se pareçe a 
un hombre hccho, barbudo, cuyosbrazos son robustes. La |)lanla 
no tiene, por consiguienle, otra-cosa que hacer sino crecer bien 
recta y bien sana; pero cuando sca grande, y solopor que baya 
crccido que haya Uenado su mision de planta jôven, que no haya 
faltado à la ôrden que Dios le ha dad'o de crecer, producirâ nalu- 
ralmenle y sin esfuerzo, estas bellas espigas, en las que eslén 
encerrados los granos con los que se liaccn la harina y el pan!»

La Sra. Carpentier continua su lcccioii hablando dcl crecimicn- 
to del trigo y de su cultivo. Menciona el arado, y para hacer cono- 
cer lo que es, saca de su canasta un pequefio arado que muestra 
à los ninos. Se le ocurreenlônces la necesidad de explicarel manc- 
jo del arado y hahla de los cahallos. Muestra un par de pequenos 
caballos, enjaezados â un avantren, en el cual coloca el arado. 
Los caballos le sugicren una niultitud de reflexiones sobre los 
servicios que prestan, su docilidad, su manseduinbre, la injuslicia 
de m altralarlos, etc. Le parece despues que el arado, por su apa- 
rato y por su tiro, tiene semejanza con el canon. Susliluye la reja 
del arado por un canon, y exclama: «Si, esto se parece â un arado; 
pero no es un arado: es un canon. (Jué diferencia! Rio es ciertoV 
El arado alimenta, el canon mata! Los campos que atraviesa cl 
arado son campos de trigo, aquellos por que pasa el canon, cam­
pos de carniceria; enfin, el arado es la paz, el canon es la guerra.

Esta leccion, es, sin duda, una leccion muy bonita, que da una 
brillante idea de la irnaginacion de la célébré educacionisla; pero 
no es una leccion sobre objetos.

A mi juicio es una simple leccion instructive con objetos.
En efecto, £cuâl es el roi que se do a los objetos en ella? i  Es 

acaso el de provocar obserVaciones de los ninos? £Es el de po- 
ner en ejercicio sus facaltades perceptivas ?

N ada menos que céo. La Sra. Carpentier hace por si sola todo 
el trabajo mental.

Los objetos, que en gran numéro présenta suecsivamentc a la 
vista de sus alumnos, no sirven para olra cosa que para repré­
sentai* malerialmenle las ideas ffiio se desea trasmitir a los ninos.

Con ellos apenas se facilita la concepcion; solo la concepcion. 
N inguna de las otras focultades mentales se pone en juego, y 
las leccioncs sobre objetos, laies como las onlcndemos nosolros, 
y las entienden en Aleinania y en los Estados Unidos, ponen en 
ejercicio todos y coda una de los poderes de la monte, siendo ese 
prcci saine nie su gran mérilo.

La Sra. Carpentier no se propono, segun claramenlo se des-



prende del trozo leido, més que ipstruir, ûnicamente instru ir; y 
como a todos los maestros que solo so preocupan d e e s e f in ,lo  
sucede que desatiende y sac rin ca la  instruccion.

Los que asi proceden, consideran la monte del niiio como una 
materia plaslica en la que se van imprimiendo unos sobre otros 
los diversos caractères, los varies conoeimientos que la leccion 
trasmite, lo que es un error grave y profundo que relaciona la 
Escuela antigua con la Escuela mal reformada, por una interpre- 
tacion torcida de los procedimientos ô de los métodos con que la 
mente del niiio se desenvuelve, y llega à adquirir.cl caudal de 
idcas, conceptos y fuerzas activas que constituyen al hombio 
educado.

La forma atrayente y amena con que revis le sus lecciones 
Mme. Carpentier induce al error y no corrije de cierto los gran­
des vicios de aquella escuela antigua que recuerdo todavia en sus 
minimos detalles, ya que todos los que nos formamos en ella he- 
mos gaslado una parle de nuestras fuerzas cérébrales durante la 
juventud, en borrar de nuestra mente sus huellas, en combatir 
sus hâbitos perniciosos, en curar los vicios en ella contraidos.

La escuela antigua....- jqué diferencia con la escuela modernal
La clase, me acuerdo, se abria à las 9. A las 9 ménos algunos 

minutos, si no habia encontrado algun pretexto para que mis pa- 
dres me permitieran quedar en casa, me ponia en camino para la 
Escuela, pensando en las largas lecciones de memoria que no ha­
bia aprendido, en la cara con que me rccibiria el maestro, y en 
las penitencias que iba â sufrir. ;,Qué triste me parecia mi suerle! 
Cuantas veces debi exclamar como Giuseppe Taverna, citado por 
Colonna, onvidiando la libertad de alguna gallina: «jte bcala, 6 
gallina, clic non soi conslrelta andarc alla scuola!»

Una vez en la escuela, despues de la revisacion de dedos y m a- 
nos, que solia costarnos un fuerto reglazo, empezaban las lec­
ciones.

El maestro llamaba la prim era close para la leccion de catecis- 
iïio. Todos los niiios que la coinponian formaban en fila al rede- 
dor de su meso.

—Juan, decia el maestro, poniéndoso los caracteristicos espe- 
juelos y tomando la régla con una mono y el libro con la otra,
^ Que sucediô despuesIf

—Seilor maestro, no lie podido aprender la leccion.
—/,Por quô no la ha aprendido Va., haragan!
—Porque mi marna me ha tenido ocupado.
—Ocupado, eh? Yo le ho do cnseilar à Vd. (haciondo sena do 

pogarle con la régla) (\ no aprender las lcccioaos. Ticnc Vd, veinto 
lineas. A otro ...

—Luis, jquê sucediô despues?
—Seîïor maestro, n osé  la leccion.
—>^Por que no la sabe Yd.? Por jugar, <tno es verdad?

No senor, porque estuve anocho con dolor de cabczu. Yo no 
tengo tiempo para jugar.

—No me conteste Vd., nino.



Pero seiïor, si Vd. me ha preguntado.
—Câllese Vd., impertinente. Al maestro no se le contesta. Tie- 

ne Vd. cuarenta lineas. A otro.
Y de esta m anera segufa, hasta que encontraba alguno 6 algu- 

nos ninos que sabian la leccion, y contestaban al pié de la letra 
las pJeguntas del catecismo.

Venia despues la leccion de escritura. Media hora 6 una hora 
de palotes ô de letras ejecutadas con la mano conlraida, en una 
postura siempre incômoda, y empleando una pluma détestable y 
una pluma nias détestable lodavia. jPobre, sin embargo, del que 
echara unborron , porque sobre él cala la implacable palmeta del 
maestro!

Concluida la plana con mas ô ménos infelicidad, empezaba la 
leccion de gram âtica.

El maestro llamaba olra vez â los ninos, y se reproducian los 
diâlogos y las escenas de la leccion de catecismo. Los que no sa­
bian la leccion—que cran siempre la mayor parte—daban sus es- 
cusas buenas 6 malas y recibian la condena merecida. Los que la 
sabian recitaban, sin enlender nada, las réglas estudiadas. El 
maestro no daba esplicacion alguna, 6 la daba en términos que 
no estaban al alcance del desarrollo intelectual de los alurnnos.

A la gram âtica seguia la arilmclica, ’despues de un descanso de 
media hora.

Cada uno de los ninos toinaba su pizarra y su lâpiz, y se acer- 
caba â la m esadel maestro para que este le pusiese la cuenta. Es'a 
consistia siempre en largas filas 6 columnas de numéros asbtrac- 
tos, con los que el alumno debia ejecutar las operaciones aprendi- 
das. Los muchachos se senlaban en sus bancos con sus pizarras 
por delante, y comenzaba una labor penosa y abrum adora—eCecto 
de los métodos irracionales de ensenanza—que fatigaba la mente 
y hacio odiar la aritmética, el maestro y la escuela.

i )

La podagogia aplicada d la ensenanza primaria

(Continuacion)

Sin em bargo harian mol en hacer de csos primeros ejer- 
cicios preparatorios un objelo en si y consagrarlc mucho tiempo. 
Sin duda, lodo el mundo debe saber servirse de sus manos (y do 
lodos sus senlidos) para las diverses necesidades de la vida y aun 
para llegar â conocimienlos mâs elevados; jicro no es nccesario 
que esta cullura dégénéré en un aprendizage puramente manuel y 
de un carâcter cspccial, que entorpeceria la marcha general de 
los estudios. La infancia no es el momento de las cspecialidades.



Las relaciones ciel laclo con la visla resallan sin duda, do lo qùe 
procode; hé aqui nuovas prêchas. A veces so hallan ciogos que 
andan sôlos por la calle; sin perro, cam inancon ayuda de un bas- 
ton que. tan Ica ol piso yqueen  sus manos es un apôndice del ôrga- 
no del taclo. Gracias a ose senlido, uno puede- moverse en las 
linicblas; esbuenoquo los niilos seacostum bren â él: es un medio 
para elles do tomar valory  triunfar del senlimienlo de temor que 
les inspira la oscuridad.

En muchos casos, el laclo puede reemplazar al sentido de la vis­
la. Los ciegos llegan à leer con los dodos los caractères de la cs- 
critura y de la mûsica; se cita elcjemplo del escullor Ganibasius, 
que habiéndosc quedadô ciego, léjos de rcnunciar à su arle, conti- 
nuaba modelando bustos muy parccidos, con solo la ayuda del laclo. 
Otro artista, uirpinlor, que lambicn quedôciego, ha compuestocon 
sus manos un manuscrite voluminoso, que el que escribe eslas 
lineasha tenido entre sus manos. Pero el ejomplo mâs admirable 
y queprueba que el laclo-puede soi- tan delicado como la visla, 
cuando esté perfeccionado por el ejorcicio, es el del inglés Saun- 
derson. Recorricndo con la mano unacantidad de mcdallas, distin- 
guia las verdaderas de las falsas, aunque estas esluviesen lan bien 
imitadascomo paraengaùar â un conocedorquo tuviese buenn vis­
la; yjuzgaba de la exaclitud de un inslrumenlo matemâtico liacien- 
do colocar la estremidad de sus dodos sobre sus divisiories.

Eslos hechos bastarûn para probar que no son los ôrganos los 
que loman conocimiento de los cuerpos y de sus propiedades, 
sino los senlidos, y que éstos mismos solo son los diferentes 
inodos de las operaciones del aima, segun los relaciones que ésta 
tien© con el mundo material: asi, es el aima quion vé, quien mira; y 
si el drgano de la visla le l’alla, lo recmpla/.a por el del laclo, inslru- 
yéndose do otra manera. Lo mismo en la sordera: si el organodel 
oido no desempena su funciones, habla por medio de geslos, inven­
ta el lenguage de los dodos. Résulta de esos hechos que hay en el 
hombre algo mâs que el clierpo, hay uno fuer/.a intelijente, el 
aima. Es una verdad ulil repolir con los discipulos cuando los 
ocasiones se présentai!, no con razonamicnlos que longan algo 
de metofisica, smo por simples rellexiones, insistiendo sobre los 
hechos: les sera todo mâs de una vcz necesario en el curso de su 
cxistencia.

V

El niiio aprende û mirai- comoaprcndo â tocar; pero no tendra 
siquiera la ideade  mirai-, sino viera, sin habcraprendido â ver, sin 
quererlo, sin saborlo. Ver os un hccho instinlivo y fatal; m irar es 
un hccho volunlario, reflexionado y deliberado; en âmbos casos, 
es el senlido de la visla el que entra en funcion.

La vista es el sentido por medio del cual adquirimos conoci­
miento del color, forma, distancia, numéro do cuerpos, e ‘c .,e tc , y 
por medio de la luz que los alumbra.

La sensacion de la luz es, â decir verdad, la sensacion propia



EL MAESTRO

de la visla, y de ella dcrivan la sensaoion y la nocion de color. La
luz del sol, 6 luz blancs, alravesando difercntcs centros, es refrac- 
tada diversamenle. De ahl la cscala de colores, por analogia à la 
escaln musical, y compuesla, como ésla, de sicle clemenïos dis­
lin los: vioîela, afiil, azul, verde, amarillo, naranja, Colorado, fun- 
diéndose unos en otros por mcdio de mezclos intermediarias. El 
cfectodelos colores se modifica por su accion reciproca, por la 
distancia, por la posicion de los objetos, elc. Se cmpezarà por 
m ostrar â los ninos cada color por medio de objetos aislados, y 
en scguida se aproximarân à 61. En cuanto a la accion de la dis­
tancia y del cenlro, nada mas fucil que hacerlo comprender â los 
ninos: basta m ostrarles la sombra de una nube arraslrada por el 
vieilto, reconocer râpidamcnte las cueslas y llauuras; û su paso el 
color de los objetos se cambia 6 se borra, porque la nube inter­
cepta la luz del sol; cuando la sombra no cubrc ya los objetos, 
reapareccn con el color que les devuclvc la luz. Un éclipsé de sol 
séria un hecho mus évidente; adernàs hay ejemplos en lodas par­
tes, y en g ran  numéro, y es necesario que la educacion de los 
senlidos sea una verdadera ensenanza, pueslo que, en realidad, 
es 6 la inlclijencia â quien se dirige.

Al mismo licinpo que la visla, la sensacion de color da la de la 
forma, pero lo m as general es solo una forma aparenlc, que varia 
por efecto de una canlidad de cosas, y entre olras, con la distancia. 
Eslaaparicncia no esta conforme con la realidad; pero entre ella 
y la realidad, la naluraleza lia eslablecido una relacion, la que es 
necesario acoslum brar â los discipulos 6 conocer y apreciar con 
mas () menos exaclilud; de su parte os hacer un llamatlo a la aten- 
cion y comporacion.

P ara  los objetos prôximos, al alcance ordinario del ojo y de la 
mano, la distancia es nada, y con un poco de cjcrcicio, los ninos 
llegarân ficilm enlc â juzgnr de la dimension de los objetos, com- 
pararlos, dividirlos por medio del pensamiento en un cierlo numé­
ro de parles igualcs, estimai* cl cspacio necesario para colocar un 
objeto o para o lra r  uno mismo on un punto doterminado. Hay 
juegos que, adcmôs de la venlaja de ejercilar los rnieinbros y dar 
destreza, como la pelota, el volante, las barras, acostumbran los 
ninos â estimai* las distancias, â adquirir seguridad en su aprecia- 
cion, lo que se llnma golpe do vista. Esos juegos convienen tanto 
à las nifiascom o â los ninos cbicos.

A medida que la distancia se liace mayor, los objetos parecen 
perder algo de sus formas verdaderas y hasla cambial* de silio; en 
una ovenida de ârboles, algo larga, los que estûn en la extremidad 
se unon y tocan en apariencia; en un wagon d en un bote, los 
ninos creen que los ârboles, las casas corrcn; lo que vulgarmente 
se llama una torre cuadrada, porque e s ti construida de manera 
ù formai* cuatro nngulos, pareço soi* redonda; las colinas y mon- 
tafn.s parecen cambial* de aspecto. La cxplicacion de estos hc- 
chos es fécil darla û los discipulos, de manera de hacerles com­
prender que no hay que fîjarsc en las apariencias.

La idea que se concibe de la distancia^ enjondra la del espacio;



y si se quiere dar a las intelijcncias jôvenes un ejemplo del poder 
de la distancia en el sentido de la vista, no liay més que, en pleno 
campo, mostrarles mâs fâcilmente el sol. Al hacerles esta pre- 
gunta: jcreeis que el sol sea tan grande como la tierra? se encon- 
trarân algo turbados. En el principio, los hombres que empezaron 
A ocuparse de ciencias, pensaban que el sol noera  inâs voluinino- 
so de lo indicaba su forma aparente; nsi, en cuanlo â ciencia, los 
ninos son como los hombres de la antigucdad. Sin embargo, sa- 
biendo que el volumen de un cuerpo disminuye ante la vista segun 
la distancia, y pareciendo el sol estai* muy distante de la tierra, 
contcstarnn que probablemente es mâs grande de lo que parece 
ser. Pero, cuâl no sera su admiracion cuando se les diga que el 
globo del sol es un millon cuatrocientas sicto mil vcccs( 1.407,000) 
mâs gronde que la tierra! |Qué espacio se necesila que baya entre 
la tierra y él para que aparezca tan pequeno siendo tan grande! 
Y en efecto, se les dira nue la distancia de la tierra al sol es de 
trointa y ocho millones (loscientas treinta mil léguas, ô para ayu- 
darlos à comprender, decirlcsque un wagon que hiciera 50 kilô- 
m etrosôdoce léguas y media porhora, sin detenerse, echaria très 
siglos y medio para llegar al sol. El sentido de la vista hace na- 
cer la idea de un espacio sin limites, el senlimicnto de lo infinito, 
pues m âsallâ del sol existe tambicn el espacio.

Por medio de algunas explicaciones, los ninos adquieren tambien 
otras nociones ütiles, observando la posicion del sol. Si al apare- 
ccr lo ven â su derecha, tendrân el ponicnte â su izquierda, el 
norte delante y el sud detrâs, y osi aprenderân â oriontarse. Vien- 
do la altura del sol en el cielo 6 el largo de la sombra de un à r- 
bol, de una pared, podrân aproximalivamente saber qué hora es; 
del mismo modo, la direccion del humo d do las nubos indica de 
qué lado sopla el viento.

Existe para la vista una especie de geometria natural en lo que 
concierne à las nociones mâs olementales. Cuando sep aseaco n  
ninos, se les da idea de laslincas paralelas moslrândoles dos ca- 
lles que tienen la misma dircccion 6 un rio que corre a lo largo 
do una pradora. Lo mismo para las lineas curvas 6 qucbradas: un 
estremo de calle forma un àngulo y tambien la extremidad de un 
valle formado por dos colinas que se separan partiendo de la cima 
comun; y si se supono que el valle esté formado â cicrla distan­
cia de la cima, se dara la idea de un triângulo. Un cuadrado de 
legumbres es un cradrilâtero, el orificio de un pozo tiene ln forma 
de una circunfercncia, un campo limitado por todos sus costados 
por lineas rectas es un poligono y si se imagina una linea recta 
uniendo dos estremos de un campo, se tendra la idea de un diago­
nal. Es un medio de dcspertar la intcligcncia de los ninos y como 
son curiosos, nodejaran de haccr preguntas que les valdrân, al mis­
mo tiempo que se pasean, una pequeùa leccion de geometria, lec- 
cion que puedo servir de introduccion al estudio del dibujo lineal, 
que es un excelento ejercicio para la educacion del ojo, indcpcn- 
dientemente de sus demâs vcntajas.

Como el sentido del tacto, la vista dcbe ser ejercitada en recono-



cer las cualidades propias à cada cuerpo y tambien las diferencias 
queexisten entre los cuerpos que pertenccen al mismo género, co- 
mo el plomo, estaiio, zinc, hierro, acero, etc, entre los minérales; el 
roble, olmo, âlamo, abeto, fresno, etc., entre los vegelales. Viene 
en ayuda del tacto y esos dos sentidos se controlan mutuamente.

Generalmente la vista se considéra como el mâs noble de nues- 
tros sentidos; el oido, como ya podran convencerse, puede dispu- 
tarie ese titulo; pero es la vista la que mâs contribuye â despertar 
en nosotros el sentimiento de lo bello y âdcsarrollarlo, como ya lo 
liemosdicho, ya por la contemplacion de los esplendores de la natu- 
raleza, yapor la impresion que hacen en nosotros las obras de arte. 
Por la vista es que sentimos y eslamos en condicion de compren- 
der la belleza de las proporciones, laarm onia de las formas y de los 
colores. Poner â las aimas jôyenes en estado de esperimentar esas 
impresiones, nutrirse de esos pensamientos que ellas producen, es 
uno de los provechos delà educacion.

Por cuanlo mâs preciso es ese senlido, mâs su ôrgano exige 
precauciones y cuidados. Un cambio demasiado brusco de la obs- 
curidad â la luz, es peligroso para la vista; lo mismo sucede con 
luz demasiado fuerle y con la reflexion producido por laarena blan- 
ca en los paises câlidos 6 por paredes blancas; en una palabra por 
toda superficie blanca que refleje los rayos luminosos. El exceso 
contrario no deia de ser inc hnodo; una luz insuficienle faliga la 
vista por los esfuerzos que exige para ver los objetos poco alum- 
brados. En las clases, es bueno acoslum hrar los nifios â fijarseen 
los objetos distantes, â leer desde su asiento en loscuadros y ma- 
pas colocados â algnna distancia. La falta de ejercicio, la cos- 
tumbre de solo m irar objetos prôximos, son las causas de la mio- 
pia. Lo que lo prueba, es la rareza de miopia en los habitantes del 
campo, que tienen ante su vista, un horizonte mâs vasto.

VI

El oido os el senlido que nos da lo nocion del sonido.
Entre los sonidos, sedistinguen aquellos que provienen de la voz 

hum ana de los que dejan oir los animales, y que para lagenerali- 
dad sôlo son gi*itos: hay tambien una diferencia entre el sonido y 
el ruido. El ruido suele causar una especiede confusion en el oido 
y por consiguiente en el espirilu: osi en una clase donde los disci- 
pulos hablasen todos â la vez, sôlo se oiria un ruido confuso, dis­
cordante, en medio del cual el maestro no podria reconocerse.

El sonido tiene vârias cualidades que son como la forma, la co- 
lidad, intensidod, volumen, tono y timbre. El sonido de la flaula 
es mâs dulce que el del pifano, el del violin es rico, el de la trom­
peta esduro: hé ahi en cuanto â la calidad. El sonido de una cam- 
pana cerca del oido, un canonazo â poca distancia producen soni­
dos de considérable intensidad; cl zumbido de una mosca es, coin- 
paralivainente, poco intenso. El volumen se distingue de la inten­
sidad; exige la dilatacion de la m asasonora; el ruido deunailuvia 
fuerle sobre unos cristales, las voces de toda una çlase de recreo,



son ejcmplos dol volûmen del sonido. El timbre es la diferencia 
de sonidos ante lodo, semejnnles, que provtene de/Instrum entes 
distinlos: un violin, una flauta, un piano, la voz humana dando la 
misma nota, cada uno la dû con un timbre diîèrentc. Por tono ôal- 
tura do sonido, «se comprende la agudeza 6 gravedad. Se sabo 
que la diferencia del grave y dol ngudo, diferencia que no puedo 
ser definida, pero que todos sienlcn, es cl principio de la musica; 
esa diferencia absolulomenle se confunde con la de la inlensidad 
por medio del pedal, 6 el volûmen por la multi[)lieacion de los ins­
tru m en ts ; solo se puedo dar olra idea de la altura del sonido di- 
ciendo que es una eanlidad que corresponde a un numéro mâs 6 
ménos grande de vibraciones en un tiempo dado; el sonido se hacc 
mâs grave û medida que el numéro de vibraciones disminuye y 
mas ngudo â meiïïda que alimenta.» (M. Raid. De los sentidos y  
de la întelir/encia.)

Todasesas cualidadcs pueden hacerlas apreciar segun la ocasion 
y ejercitar cl oido; en un principio, lo esencial es dar û los nifios 
buenas costumbres, ante todo la de no proferir gritos discordanles, 
estar atentos à los ruidos d ' afuera, juzgar su inlensidad segun la 
distancia: si oycn el sonido de una campana, es necesario que pue- 
dan decir de que lado viene, segun la direccion del viento. Si la 
distancia es muy grande se déjà de oir. Prcgûntese al niùo por 
que: contestera que porque esta muy distante. Nada mâs cicrto; 
pero, conversando sc le puedo hacer comprcnder que cl aire es un 
vehiculo del sonido.

La utilidad del oido no se rcducc solamente û hncernos percibir 
los ruidos y sonidos en el centre en que nos haliamôs, causarnos 
impresioncs agradables 6 desagradables, utiles para nlracr nuestra 
alencion. El oido presto al hoinbre muchos o lr js  scrvicios, pues 
se puede decir que es por cxcelencia el senlido de la inteligencia. 
Si la visla nos présenta .simultancamcnlc el espectuculo de los ob­
j e t s  de la naturaleza alumbrados p o rla lu z , permanecemos sin 
embargo con ella en el mundo malerial; olla solo nos introduce en 
un mundo superior por el sentimiento de lobello. El oido percibien- 
do el sonido arlicrtlado, la palabra, el vei'dadcro signo del pensa- 
n iento, alcanza un grade mayor de espiritualidad; en muchos 
casos es superior â la visla, bajo la relacion expresiva del pensa- 
mienlo. La voz humana es el éco del aima, y elscntidoque la re- 
coge; es, bajo ose punlo de vista, cl mâs preciosode todos.

•El oido, desde su primel’ c.ontnclo con el aire, se hace sensible 
al sonido; se nota en el recien nncido el placer que le causa una voz 
dulce y carinosa, y sobre lodo la impresion querocibe del ritmo 
mâs grosero. rl’odo movimienlo ritmico lienc sobre 61 una influeneia 
évidente. De ahi â la mùsica, la transicron csfâcil: es tainbien un 
lenguage nalural en ose senlido, que naluralmente es gustado y 
comprendido, y que traduco las emociones y senlimientos del aima 
humana. Tiene, jnies, su silio en la educacion de los sentidos, en 
la sala de asilo, en seguida en la escuola, al mismo tiempo que en la 
educacion moral. El canto es unejercicio ütil al pecho; suavi- 
za la voz, le quila la costumbre de los gritos chillones que tanto



prodigan los niiios. Desarrolla en el alm ael guslo nalural del n'tmo 
y de la medida, que hace toinar las relaciones regulares entre los 
nnpresiones y los espacios de tiempoque las separan: es aùn un 
medio de desarrollar el scnliinicnto del ôrden y de lo bello.

Esc papel del oido, tan considérable en el desarrollo intelectual, 
dice lo bastante al cuidado que debe emplearsc en su educacion. Es 
sobre todo entonces queel nifio debe acQSlumbrarse à escuchar no 
solamenle paraoir lo que le dicen ycomprenderlo,sino tambien para 
hacer aprendizaje de la palabra. Aprende a hablar oyendo hablar. 
Sin duda el lenguage es un a aptilud innala;apénasen el mundo, el 
el nifio posee la facultad deem ilir sonidosjpero los animales tienen 
esode comun con él. Eseprim erlenguaje, del lodo instintivo, no es 
auri la palabra; bien pronto se articula, se caracteriza, se hace 
el lenguage particular del nino, que poco â poco se apodera, por 
un esfuerzo de volunlad inteligente, del inslrumenlo que posée Es 
un hecho de esperiencia que el niiïo, queriendo liacerse oir, forma 
un idioma propio, idioma ya artificial, pero puramentc individuel; 
de ahi la dificullad para las personas mayores de comprenderlo 6 
mus bien adivinarlo: sùlo la madré y la nodriza llegan â conseguir- 
lo. Queda, pues, un progreso por llenar: es nccesario que el ni­
no aprenda a pasar de ese lenguage Personal al lenguage general, 
al lenguage nacional, verdadero inslrumenlo de sociabilidad, lo 
ruai exige un esfuerzo persislenle y necesila la alencion del oîdo, 
al mismo liempo que la del espiritu. Oir una palabra, unir su soni- 
do a la idea del objeto que représenta y que expresa, hallar y a r-  
licular la palabra en presencia del objeto hé ahi en que consiste el 
aprendizaje mus elemental de la palabra. Todo es obra de la ma­
dré; el preceplor encuenlra la facultad en juego; pero la laroa des- 
arrollarla présenta aün bastante dificullad. Al'li comoen todas par­
les, debera seguir al mismo liempo (pie la dirige, la actividad es- 
pontânea en virtud de la cual el nino imita y reproduce los soni- 
dos. Sobre todo no olvidarâ que ensenar a hablar es tambien en- 
senar â penser, que no es necesario poner palabras en la memoria 
del nino sin poner al mismo liempo idras en su inleligcncia. Asi 
lo exige la naturaleza pues las palabras que los ninos relienen me* 
jor son aquellas que expresan los objelos que conocen; en esos 
objotos la calidad mas sobresalienle â la parte que produce la im- 
presion unis fuerle. En olros lérminos, relienen en proporcion do 
lo que eomprenden.

Cuando desde su nacimicnlo est » privado del senlido del oido, 
cl hombre parece condcnado h urta ignorancia que lo pondria casi 
al nivel de los animales ménos bien doLulos, e inlclectualmente 
su exislencia difiere bien poco de la de <*llos. Pero liosla cierlo 
punto, la visla puede reemplazar al oido. Hay un lenguaje nalural, 
e ide los signos y los geslos, que es la exprosioh viva y esponlà- 
nea de los senlimienlos y pasiones; es ya algo, pero tambien un 
medio insuficiente para cl desarrollo de la in'eligencia. Se necesi- 
taba un idioma ai liiicial que diese a los movimientos de los dedos 
y â la combinacion de los movimientos un senbdo delerminado, 
recmplazando las palabras, y apte â desempenar les luncioncs



de la palabra; ese idiom aha sido inventado, gracias à un hom- 
bre que es necesario contai* entre los bienhechores de la humani- 
dad, el abate L’Epée.

Gracias â ese invcnto, devolviô â la sociedad aquellos de sus 
miernbros que hasta enténces estaban privados del rués agradable 
bien, la comunicacion con sus semejanles; es siempre la intcligen- 
cia que, hallando cerrada la puerta del oido, emprende otro ca- 
mino.

VII

El guslo es el sentido que nos pone en estado de apreciar las 
propiedades sabrosas de los cuerpos; con el olfato, esta afectado 
â las funciones animales y uno y otro se suole encontrar mâs des- 
arrollado en ciertos animales que el hombre ; sin embargo, para 
él, suutilidad no es ménos real. Guando son sanos y mantenidos 
en un estado normal, contribuyen a la conservacion de la salud y 
proporcionan goces, pero de un ùrden inferior; es una especie de 
lazo contra el cual es necesario préparai* é los ninos.

En ellos, el gusto es âvido sin ser ilustrado, la cantidad se so- 
brepone a la calidad : ônles de ser glolon el hombre es goloso, y 
es este defecto que es necesario combatir en el niiio.

Apesar de su carâcler esencialmente fisico, el gusto tiene una 
cierta analogie con la inteligencia; se dice, por metôfora, gu star 
la verdad, gustaruna  opinion; el gusto es tambien mirado como el 
sentido de lo bello.

El olfato es aùn, si se puede decir asi, mas malerial que el 
gusto; se reduce absolulamente a la sensacion de los do res. Ade- 
mas, hay entre ellos cstrechas relaciones; ambos sirven simultâ- 
neam edo para apreciar el alimento y la bebida. Ambos pueden 
llegar 6 ser una fuente de scnsaciones y necesidades facticias : 
ejeinplo, el uso del tab’aco y de los licores. La educacion que les 
conviene es môs bien restricliva; tiene un alcance sobre el cual 
es imposibledejar de insistir desde ahora.

La costumbrc do esos apetitos facticios tiene una innuencia ya 
directa 6 indirecta sobre la salud fisica y moral de los ninos. Es 
aqui donde se percibe todo el poder de laherencia fisiolôgica.

El alcoholismo, como razonablemente se ha dicho, no es sola- 
nicnte una enfermedad del individuo, es una enfermedad de fami- 
lia y que «laça toda la raza. Las familias de los hebedsres son ge- 
nerolmente poco numerosas y los mdividuos que las componen 
présentai! ya desordenes funcionales, ya lesiones materialcs del 
sislema nervioso, siempre con las consecuencias morales mâs 
graves.

P. Rousselot.


